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Arma es la pluma del escntor enrolado en la mi· 
hcia hterana del periodiSmo, arma que centuphca 
el poder de las Ideas y propaga sus ecos en el am 
h1ente social con resonancias mesperadas N1 el VIgor 
del pensamtento al que dan alas, m el prestigiO casi 
Siempre ausente de la forma, explican del todo la in· 
mensa vutud expansiva de las palabras que la hoja 
dJana lleva en sus apretadas columnas y esparce al 
azar como esas semillas volanderas que el VIento d1s· 
persa en busca de un poco de tierra en que gennmar 

El verbo mflamado del tnbuno que estremece co· 
rno una onda eléctnca las almas de los oyentes es de 
difusiÓn más hm1tada Más persistente aquella, tiene 
también mayores prohabJhdades de traducuse en ac· 
CIÓn, de encontrar para brotar el terreno propiCIO de 
un alma que la reciba Incomparable estimuladora de 
voluntades, excitadora de latentes Impulsos, la pala­
bra dicha desde la tnbuna del diano está mas cerca 
que otra alguna de reahzar la esencial Identidad ex· 
presada en la reflexiÓn de Fausto en el pnnciplo era 
el verbo, vale decu era la fuerza, en el pnnc1p10 era 
la ace1ón G Qmén Ignora que esa fuerza, esa palabra, 
ese lDIClal Impulso están en el ongen de muchos mo· 
Vlmientos del alma colectiva, de muchas conmociOnes 
profundas de los elementos soCiales? 

Las clasificaciones retóricas deben un s1bo espeCial 
a esa vanedad del arte del escntor que es la litera· 
tura del penod1smo, engendrada en el afán cotJdutno 
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de una constante Impro-usaciÓn y en contacto perma­
nente y dliecto con el alma popular 

Caben en el penodismo arte y poesía, pero no arte 
y poesía contemplativos y desmteresados, smo rmh­
tantes y batalladores.. Es facd ser escntor excelente, 
y aun grande escntor, y ser a un tiempo mismo malo 
o mediano penodtsta, Es frecuente que autores de li­
bros admnables no tengan en su labor de prensa, ras­
gos que los destaquen del vulgo de los art1euhstas 
Escntores de alta alcurma han sostemdo en sus ma­
nos la pluma del combate d1ar1o como un mstrumento 
de tortura no mas y de trabaJO oscuro y sm halagos. 
Y como es frecuente tamb1en el caso mverso del pe· 
r10d1sta mhabll para cualqu•er otro hna¡e de labor 
hterana, no es muy seguro que la tuama tantas ve­
cea lamentada de la forzada labor penodi&tlca, acep· 
tada esto1camente en cahdad de deber, o soportdda en 
eilencwsa res1gnac10n tan solo como meludible ne• 
ce::ndad de la vida, haya malogrado tantos grandes es­
enteres en potencia como suele ponderarse También 
el penodlbmo susc1ta llllpenosas y exclus1vas vaca· 
clones, tamb1én el 1mprov1sar sm tregua de las mesas 
de redacc10n llene sus predesttnados, cuya aptitud h· 
terana mengua o se extmgue cuando le falta el m· 
cenuvo de la polem1ca, el estunulo de la contradiC• 
c10n ardorosa y del apas1onado debate 

Al perlOdismo pohtlCo (poht1co en un sentido su­
penar y mas lato que el cornente) se aphcan las pre­
cedentes reflex1ones Antes que otra cosa el d1ano 
es siempre un mstrumento de propaganda pohhca de­
fmlda, y esta destmado a ser vmculo de umon entre 
hombres de un m1smo credo El d1ano neutral, como 
la escuela neutral, es a la vez un contrasentido y una 
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mentua El penodJSta y el maestro no pueden ser 
neutrales, y (.acaso el per1od1smo noblemente ejer­
Cido no es también un mag1steno, una funciÓn edu .. 
cadora? 

Pero SI este m1mster1o pohttco fue siempre su ca• 
p1tal misiÓn Jamás se la creyó misiÓn exclusiva Cuan· 
do más absorbente fue la preocupaciÓn úmca de la 
política no faltó a los penód~eos consagrados a ella 
una columna hosopitalana para la especulaciÓn desin· 
teresada de arte o de ciencia Y ese lugar se ensancha 
en el diano moderno porque cada vez el perlódico 
aspira a refle¡ar con fldehdad más estncta la com­
plepdad mulufonne de la eXJstencia soCJal 

Una IntenciÓn de arte, una reah.tación de valor es 
téttco superiOr, son posibles siempre en lo que es la­
bor propiamente penod1stíca 1 y no sólo en las cúspl· 
des de la columna editonal, smo en los más desd& 
ñados oficios de la gacetilla 

No ha; en la hoJa Impresa ,secciÓn de menos fuste 
que las otras cuando la s1rve quien posee el don de 
realzarla, revistiendo de ongmahdad la que suele ser 
tarea rutmana y opaca De tal modo la prensa diana 
puede sustentar, un poco al margen de la pohllca, 
que es en ella lo principal, escntores de reheve As1, 
para buscar eJemplo entre nosotros, desde el SitiO re­
servado a la cromes. psrlamentana, que fue durante 
mucho tiempo escueto y tedioso resumen o transcnp­
ciOn hteral de las sesiones, destacó su mteresante per· 
sonahdad hterana el fmo esp1ntu de Boy, por él, co· 
mo en los tiempos de Bhxen, se reproduJO el hecho 
de que la crómca d1ana ascendiera en Jerarqma pe­
nodísllca y gran¡eara para su autor populandad y 
preollgios bien acendrado•. En la colecmon de eoas 
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c:r6mcas han desf1lado d1ar•amente escenas del parla· 
mento, narradas con amable espmtuabdad y retratos 
diseñados con mclSlva mtene1ón, sin caer nunca en 
la deformac1ón cancaturesca Yt como la alusión sa· 
tinca aparece en ellas diScretamente atenuada, como 
au uonía es agUIJÓn sutil y sm ponzoña, Boy se ha 
ganado el pr1V1leg10, y OJala lo mantenga muchos 
años, de bordar un comentano festivo sobre la trama 
de loa más end1ablados enredos políllcos y de sonreír 
s1empre un poco de las cosas y de los hombres 

Pertenezco al número de los que abomman cord1al· 
mente de las corndas de toros y de la hteratura 
taurma que es por lo común su torpe y grosero re­
fleJo Pero s1 algún día resurg¡era entre nosotros ese 
espectáculo, sospecho, regustando anbguos recuerdos, 
que las crómcas de Boy, una autondad en la mat& 
na, me pondrían en el caso de aceptar una nueva 
excepción en cuanto al desagrado que me msp1ran 
la fiesta y sus ohhgados acompañamientos, la otra, 
hace ya mucho twmpo que la tengo establec1da en 
favor de los regociJados y sabrosos poemitas taunnos 
de nuestro vieJo poeta Figueroa 

La págma hterar1a que "El Bien Púbhco", estable~ 
eerá defmlllvamente con carácter semanal, y a la que 
esta mía mal pergeñada suve como de prospecto, es 
espacio por completo consagrado a la colaboraClón 
hterana o cmntíf1ea El hbro que nace, revelador 
acaso de un pensamiento vigoroso y fuerte, sazonado 
en la meditaciÓn y en el estudio, destmado a ser en 
el ambiente un pnnc1p10 espu1tual activo para el b1en 
o para el mal, merece algo más que un suelto apre­
surado, b.rado al desgaire entre dos cromcas mforma 
t1vas. • • El awversano que se r~memora y que mar· 
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ca tal vez una fecha cuya enseñanza educadora es 
bueno subrayar, la págma de vulganzaCIÓn Cientí .. 
f1ca, el ensayo JUveml, la prnmcia hterana en la que 
una atención simpatica puede columbrar un futuro 
colmado de reahzadas promesas, la págma magistral 
de quien ya ha dado gloria a las letras patnas, como 
la que hoy publwa del doctor Zornlla de San Martín, 
llena de musicales Ideas, el ensa} o historico en el 
que se esclarecen sucesos de mterés nacional o se res· 
tauran figuras añejas e ms1gnes, como el que hoy 
consagra D,udo Estrada a estudiar con tanta acnso­
lada erudición como espíntu comprensivo, los años 
de la ¡uventud del constituyente Ellaun, hasta hoy 
los menos conocidos de su prolongada y Jabonosa 
existencia Todas estas cosas, y muchas otras aná­
logas tendran en esta págiDa un sitio propiO y perma. 
nente El d1ano, agente supenor de cultura, no debe 
ser extraño a nada que acrecu:mte la cultura nacional 
o IDfluya en ella 

Ahora, cuando se propaga en las letras de nuestro 
país, como en otras esferas de la VIda colectiva, un 
nacionahsmo que es, más que una cerrada doctrma, 
una supenor aspiraciÓn, un anhelo por crear una 
cultura cada vez más amencana, mas fuertemente en­
raizada en el terruño, no es menester e'tphcar el motivo 
porque en esa pag:¡na tendrán preferente cabida los 
trabajos de escntores naciOnales o relacionados con 
temas del ambiente 

Un lugar emancipado de la política v a¡eno a los 
móviles de propaganda del diariO aunque nunca en 
contradiCCIÓn con ellos, liberado hasta donde sea po· 
sible de la obsesiÓn de las luchas que son en el pe 
r1od•emo motivo de permanente- afan eso sera la pá-
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gma hterana Un título más del diana para legitimar 
su asp1rac1Ón a ser amigo y confidente de muchos 
S m deJar de pugnar con acrecentado empeño por ha. 
cer tnunfar en la vida púbhca las Ideas y los senti­
mientos que a todos nos son quendos, habra en él 
un lugar por entero dediCado al arte, a la h1stona, a 
la ctencla, a la hteratura a las cosas cuya lectura 
abr-e una tregua en las luchas y en las preocupaciOnes 
de la v1da, una tregua consagrada a nobles atencio­
nes que levantan y depuran el ammo, como los mo· 
mentos de sostego en los que un obrero apartado del 
traJÍn afanoso del taller, restaura las gastadas ener. 
gías para el trabaJO que se 1mciará al rayar la nue­
va aurora 
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